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EL ECO DE CARTAGENA. 

émo^Mímsmo EN 
CAMPAÑA. 

La Paz de Murcia, en su DÚnctero 
6949, currflspondieotQ al día ^2 da 
e»t« m«8, ioseriia up« GA rta d«I señor 
D.ADtanÍQÍ4»ballero,^i|ett@ es más 
qu0 una segunda edición aucnentada 
de aquella otra que hablaba de cier
tos arehivia»y de determinado lega
jo, y qtt4 t^nto alborozara á La Paz 
ykhaVr&mpeta. 

Empieza el Sr. Caballero diciendo 
que cofláo nó essuscritor de EL ECO 
solo |p»Qr una casualidad ha tenido 
coi^iÉíiiiento d« inis Hrtiüulo& lasur-
toÉ en este periódixio los dias4 y 6 
de DÍ€ÍeiabFe último; eutpe^«i ello & 
L(»JPíi»fdrtto seguir él •isfefuaim-
párciaí y deferente de E l Éo^i bue
no fueía qué La PazJiÁ remitiera 
ahÜM loíi que después hjai^U^jicado 
por que en .ellos se, ̂ fsjjíeliféii, algu
nas da l | i |u(Íar 4 ,'^l|as preenciaa 
á que aun, s^e.naf«W«do; |][9riiúr 
tame lo digt aiíí^y «un dfiÉa d#£irl« 
mas: y es, (|<'̂ '̂ Q amor propio le 
lleva ámaotener errores evidenté-
meot* manifiestos y solo por él sos-
tenidost de tai heint» de «alifiear eti' 
insistencia de que la rvpreSénta-
cioB que se hizo para la traslación 
de la Silla episcopal á Murcia fUese 
al Papa HdnpHo ÍV. El señor Don 
Antonio á falta de otro asidero, se 
agarra á un caballo, y queriendo sa
car dstaais afípoiacionüs «o ^contra
rio materia de cdttiiilraencias, sien-̂  
ta i w a n á déduccioia'%i^ca cíue hu
bo fahrtaciónía^ií^ádienté, y que 
8á'fibfi¿it<i la t'ráílación. jClaro que 
lo liüb6l y de.idt qué andamos en 
üíjtus cuestioues que ya no qued^ 
quien U» ignore'; lo entraño es, que 
no haya llegado hasta ahora 4 noti
cias del Sr.JD.Aptpnío, y que go- . 
2Ü»6 «e' ló, oiga e;s;í̂ )iM]D̂ r pq ello 
¡algo es aigó! Pues ahi es nada: pe-
diî  i ^ eji.ob^§neí, ni fl hecho e» si 
tífnâ f̂lwjüyi l\x^tut decisifc i donde 
9§t,f ]ia,'c£¿£fó8cueacia.? Se conocej 
vuelvo á repetir, que el Sr. C«b»lle* 
r«f)Oit«llrauy fuefteeh estos ásúh-
t ú , y fmneamente para no errarlo 
itíéjor fué» a calfor. 

( ¥ r rti Se póií ^ue no han d^ asAiri 
la^jilestt^ tos qiié poi- razón natu
ral ipa|:¿be |ti(6 tíoba^^ jfQas ver -
8adú4 eñ' ellos; péi;o est^ visto , que 
njihfi^ medio de atraerlos; y hemos 
d"e, ecfiplear el tiempo en volverá 
recorrer Ifli andado, una y otra vez, 
tancas cuantas una iusiatencia cie^a 
y desorisntada lo requiere: trabajo 
improbo pero necesariO.ante la idea, 
de qué talve^ ho falte, dé entre los 
letjtorés dé Lf J^ îz^ íjüieri} tomé 
ciertos escritos cdirtd p|L|iba^ arran-
cadas al IibroM ê los evangelios. 

Algo da esta fé ciega de creer so
lamente lo que tiene cuenta puede 
yerse en el Sr. D. Antonio Caballero; 
jen punto del expediente de trasla
ción, itó no se de donde so habrá sa 
qado q9.|; es4<í sf incoara «¿n el poh-
tificudo de Honorio iV; y para dar 
firmeza á sn proposición, se viene 
ahora con cuentas cronoiógicaa. que 
riendo ¿••.'.:0f> v •«••'•.'-¡:̂ e- >•.'< ;.'> 
do ser ^ ' •;. v.*>-'. ?,> .i.-t.Aü,; * • n . *; oi --.» 
ál laigo .••«ujpo •-;'.'? cortil «ntre es^c 
y su sucesor, el cuarto d«>l mismo 
nombre; pepo esto qne es para el un 
abismo insuperable, se salfa fácif-
raente con saber que no fué uiio, si 
no dolólos expedientes, 6 mejor dicho: 
los conatos de expedientas que se in
tentaron por virtud de otras tantas 
soUcltudes del Obispo y cabildo diri
gidas á los referidos pontiiices. Es
to es Iq que no Sitbia el Sr..Caballe
ro: ya ve como etti n îs observacio
nes puede encontrar algo de nuevo. 

XUcho señor, en un mómenta In-
cidieioio d<j ingenuida4'"00r]íiesa y 
reconoce conmigo que é$ mucha ver 
dad él que no ha visUKlos con«abi-
dos docum«Nfttos; pero, añade, que no 
por esto deja de creer su existencia* 
Hé <fi(qüi como se expresa en este 
punto. 

tEl Sr. Dr. D. Antonio La Riva, 
fotófe4í«#??i*ílltíttjé,_4e «t». 
;Santa Iglesia, muy versado, en loa 
papeles del Cabildo capitular, tenia 
la cosliumbre todos los dias. des
pués de ¡as horas do coro, de entrar 
en el archivo de la citada curpora-
^cion á registrar legajos y revolver 
papeles^ y todos los que encontraba 
referentes ai fuudameuto de la tnett<* 
ciónkda Sta. Iglesia, los iba anotan
do en lo blanco de las fojas de su 
Breviario, el cu.il tuve en mi poder 
iiiáade tres mesus por habénneli) 
prestado un sobrino y heredero del 
expresaiío Sr. de cíiyo, Breviario co
pié todos cuantos apuntes contenía, 
qî ie eran muchos y muy curiosos, á 
ios cuales refeiia mi citadla carta, y 
por eso he dicho, antes y lo vuelvo 
á repetir, que creo sin duda alguna 
en la existencia de los refeiido^ do
cumentos, como si i'eal y efecliva-

,, méAte, los hubiese yo visto.» 
Ksto es lo que podemos Jlamar 

fé pura sin mezcla de duda î lguna* 
Aullar* Rreguntaria yo al Sr.,Urtbd-

\ llero si el doctoral Sr. La Riva ilice 
en su breviaiio que en sus manos 

jtüviérü,y que sus , ojos vieran el 
j brete, ó bula, é prívílagio, ó, no lo 
que yo quiera que sea, sino como lo 

: quieran los defensores de la tras-
, lauion; ese documento, cuya natura-
Je?a no han sabido todavía definir 
; por que es un caso verdaderamente 
raro que lo que no han visto ios 
obispos ni cabildos en la dilatada 
serie de seis siglos'/lo haya logrado 
en el presenta el Sr.LaRiva Mal p4< 

j [,̂ )ói qlieda aqui elobispo. Comofí 

te^ y 80 libro «iTmidamento de la 
llglesia de Cartagena.» 

jDtísengáñeso. el Sr. E). Antonio: 
:>ientrasi4consabido no ¿alga, tudo 

%oauto se diga es como hacer ruido 
Ipor las ramas, Dwe que si le per 
;mitieran entrar en el archivo del 
Cabildo [yo diría mejor extiscofaí] 
"O oararia basta eiue "(•zvisr&to-

-.íiíj i.i i'íí'.i.o enoimü; \Í\Q facia [¡a • 

.: .b- • i-t^Ximiáo ya' er^dj,, - t-j. ds"̂ *! f •••^4',. 
, í! "ji by 'tibajot íi-'-.",. MÍ 4^».il^U^f»« que 
no ha de tenurel gusto du ^ef reali
zadas, aun cunndo se empeñara el 
mismísimo San kntonio hendiio mé-. 
•dianté los tret cuartos y medio que 
;idic<; I? oFrecfria con t«t que pare-
• cíer.ij yo le aconsejo que no le dé uí 
un cóiUimo, porque de seguro pier
de l0S cuartos; el poder que de'Dios 

' rijcibiera el Paduauo no alcanza has
ta sacar bteves de la nada. ]Si San-

, ta Rita de Cusía con sur abogaba de 
' imposibles había de llegar á tanto, 
siquiera sa te diera en ofrenda una 
espina de oro del Mirabete. 

Saestrafia el Sr. Caballero de que 
B1 Obispo Mag'az s« trasladará á 

, bureta por voluntad propia; pues 
, é4tQ eü ni más ni monos, lo que re 
aulta de la historia práctica de los 

/hachos; y,aqui volvemos á tropezar 
I coaio desieuiprt: ó breveá voluntad. 

que quiera,, pero la virtud de tos h«-
cUos.ttfitá por encima de todo. [Cuan
tas cosas tenemos que admitir en el 
i^rden delasiaverosimilitudesl Car
tagena, por egemplo, todo el mun
do sabe qub es la capital de su obis
pado, su asiento d)i nat^rálezd; que 
así lo reconoce la Iglesia y la histo
ria y él Papa y los mismos prelados; 
que tiene bU Igleaia catedral concia-
grada, para la cual son prestíutados 
y preoouiz tdod sus obíspus; que ásu 
uúinbro ompuíiun el báculo, y la 
llaman su esposa, y tanta gloría y 
esplendor hayan en titularse de ella, 
y.... ¡sin etnbjirgot el obispo reside 
en otra parte: ¿pü-;de verse mayor 
coutrasentitlOt ataque más es'tupen-
flo ul sentido ^omuu? Recomiendo 
al Sr. p . ^^tonio Caballero lea io 
mucho, qu&^'tobrts. esto tengo es
crito y fto fhoriíallará ta raas^ cum
plida «contestación k sa^.ar^tOÉti'^ 
tos, que no son mas uti4MN9s qiie mis 
observaciones. 

Uiio, sin embargo, presenta que 
jriene á servilla como de último re
fugio, y í̂  donde se cree que no han 
de alcanzarle mis contradicciones: 
el Concordato; y que dice el Con
cordato? que la siiia episcopal de 
Calahorra se traslade á Logroño, la 
de Oiihuela á Alicante y U de Se-
gorbe á Castellón de la Plana; y ¿de 
esto saca, la prueba láoita de que 
las Sedes episuopules h:kllan de resi-

, dir pn las Cjipitales de la Provincia? 
¿ tJas de Siguenzd, Osma, Aslorga, 

;,. Moú^p^é^o JPía.!Jep.cla^ ^^jijííaíí, Ro-̂ ^ 

•¥! 

drígo, Coria, Tuy, T,udeJa y Untas 
otras que residea en ciudades ,ó vi
llas subalteriias, que h^Mr di» eUae? 
¿000)0 no lleva el j s t.imbiená lasí*ca-
pítaiea de susiespectivaspa'ovi/ícjas'? r 
Esto es preci.samente lo qu» o^our/a. 
también con respecto á la de Carta
gena: el Concordato ffb'dice nau se 

'lüi Üf, Ministro áj .U,vd<.ÍA f j«¿ti-, 

el prnUdo a\)aadonara.estaCl'u4adí! 
Fraiicameaie: woei-eia tan cttodiáo . 
al Si'. C>iball(íro; ¡^i)»kité d« repetir 
aqui el cuiMittícIto del íH^lico y el 
rnueito en apariencia? 

Que se lo cuente La Paz. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

CRÓNICA. 

Efectivamtnt», la corbeta Gvaa&To Aragón 
no quedó ayer fondeada en b*Uai" A las 5 
h 10' tardo entraba en el Arsenal y fon
deaba á loa 15' delante de la fragata Cáji-; 
cepcion. ' ' , ' *"',""•" ' • ';'* • 

Todo el dia estuvo de pruebas^ lie pu 
andar, bien á miquiía, bien á I¿veía; el 
resultado satisfactorio en e^tromo, jsbtuyo 
mas.de la íáillás. 

*1íoy sale ta'mbieh a ¿úeyas pruebas y, á 
última hora participaremos el «siílfedo, 

£1 dia 23 del corriente, según tunemos 
anunciando & nuestrxm. lectores, ê ; botará 
al agua, á las pnce de la ma&anajel auevo 
cañonero d̂  hierro construido en este Ar
senal, precediendo el aotjo de la bendición 
de dicho buque bajo la advocación do 
Nuestra Señora del Pilar. 

Las puertas del referido establecimien -
tq estarán francas para el público, que po
drá presenciar dicha operación, siempre cu
riosa, por más que se trate de un buque 
pequefio 

También so inaugurará la nueva Fá-
bripa de Jarcias y Tejidos poniéndoae en 
movimiento, los nuevos telares mq9ánicoa 
instalados en el pabellón O. de dicha fá
brica. Así mism:o se- comemetfftiáeeiefcíar 
la armadura del nuevo t4ta6'^Í'at'já y se 
l^ineipiatá á fijar el bk^'.Adibró^ae ha 
d<í instalarse nn.warlib3tB d^sfrandepoten-
cia en el eita¿ft.t|||er. 

£n el tren misto de h(9(y ha llegado el 
Ingeniero Sr. Pirla, próoedíáate' éé Barce
lona, donde ha reconocido ÜÁ (sátietáa de 
la goleta Caridad. 

El mercado de plomos en Londres está 
algo desanimado; los precios *haA bajado 
un poco—15-5-2. Deseamos adquiera mas 
animación y mejoren los precios de los 
plomos, uno de los elementos de vida de 
nuestra rica sierra minera. 

La plaza del Rey estaba ayer tarde con
vertida en lavadero de carruiíjes, en la in
mediación del pozo artesiano. Esto es atha-
qne viejo en Cartagena. Respectó á este 
asunto reina la licencia mas e'ompléta, y 
para corregirlo ni el Sr. Alcalde tí«i^ 


